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des de ingreso en la gección. He conpcido per-
sonalmente bastantes casos. Baetaría con algtt-
nas ásfgnaturas inevitables, como las anterior-
mente indicadas, griego y la.tá:n; necesaria^i para
el conocimiento de la fllosoffa ^antág^ua, afladi-
daa a eu titula cientiSco; y nuestr^a. Becc^ión
podría contar^ con el^ ingre^w; de vocacionee ^ien
valiosas y en Gptima$ condi^ione^r paa•a traba-
jar en los campos de fllaeeffa áe la ciencia. .

Por otra parte, aun podrian d.a.rae ma^rorer
facilidades paa^a alumnos de Cienciaa que, ain
aspirar al tftulo de LicenciadA en Filoeo^ffa,
deseen cuxsar algunas aaign&turaa de p`iloso-
fía éomple^nentariae de eu formación, los cua-
les podrfau, sin embargo, obtener un Certi^flca-
do o Diploma en Filosoffa de la Cioncia. La
iutxoducción de eatos titnlos secundarioe y li-
bres en el cuadro de ee^tudios de la Univeraidad
espafiola, junto a sus rigídos titulos actualea,
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permitirfa una colaboracibn y elaeticidad bien
deseables.

Y, tinalmente, ya que el tema genérico de
las relaciones entre Zas Facultades de Fíi^uw-
ffa y Letrad y Cieneias ha ai.do auticitado cotrl0
^iitimo fondo de su^atra corraideracióu, ^e^ie^-
moe en la aecesídad Qe que en ĉi^ ĝí^,n d^ i^tix-
dioa espa^oles aparezees► aigíinaif c^::tedr^ ^'e
r.olabora^ió^► Itttertác^tat`i^a: qat i^(a^i► ^`k^e
afalamienío for^rtativo de b^te^ft4•ob^ ^tl^^»ti.
Asf, las de H'istoria y Teorfa de Itii'^CMeucia o
de Lógica Matetrsática entre 1as ifacvrl^eb de
Fííaaofla y Letras y Ciencias. La de8ie^eidn te-
mátiea de estas eátedras, a 1a que debe eer con-
gruente su ré men, supera antomhticanlente
este aielamient facultativo y pueden ser íuen-
te óptíma en la creacfán de un típo á e ee'ttt-
dios intermedio, tan neeeesrio para la e61#de
formación báAica del fllóeofo de nueetro tiempo.

DíDACTíCA DE LA ETICA

30SE TODOL.I (O. P.J

Antes de entrar en la disposición e^iatemática
de nueetro tema será preciso determinar ut ►
1.anto su contenido. I;n Eepaiia se eatndia la
l;tica tanto en el Bachillerato como en laa au-
las universitarias. En el Bachíllerato, las no-
ciones son extraordinariamente rudimentarias,
pa que la Etica se despacha en tres o cuatro
temas, a los que luego apenas si se da impor-
tancia en los esámenes flnalee. Esto no signi-
fica de nuestra parte una ceneura, ya que pro-
fundizar más "modo cientfflco" no creemos con-
ciujera demaeiado lejoa de esas edades y en
orden a esta disciplina, y la formación moral,
"modo pedagógico" o formativo, se lleva con
bastante suficiencia en la enseñanza de la Re-
] igión.

Pero dejando aparte los problemas qne de
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actualm.ente profesor del InBtit^cto León XIII
y de la I'ontificia de Salamancd. IIa publieado
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e^te apartado deI Bachf^llerato pudieran surgtr,
nuestro intei•és se centra en los probiemas unt-
versitarios. En este sentido tres son las iTniver-
sidadee que, pose9endo Facnltad de Filosoffa,
poseen también la cátedra de Etica: Madrld,
Iiarcelona y Murcia.

La Etica se enseña en el quinto curso de
Filosoffa y Letras, o, si se preflere, en e1 ter-
cero de especialidad.

AGn ee necesaria una nueva precisión, si se
trata de dar un auténtico sentido al "método
de la Etica". Porque e^riste una grave confu-
Aión entre el método cienti8co de enseffar la
moral y el método pedagógico de hacer quP ]a
moral sea vivfda por los individuos o por ]a
sociedad, Zaragñeta distinguirá entre el "ba-
cer saber" y el "hacer qnerer". Ee frecuente la
protesta de ciertoe autores contra loa profeso-
res de moral porque enseñan una ciencia pura-
mente gistemática, no vivída, y cuyoa efectos
poca o ningana influencia tienen en la vida de
]o^a alumnos. 1^e alaba la didáctfca de los pre-
dicadores y apóetoles que intentan hacer vivir
la moral que eneeñan. Quizás el último eje.m-
plo, en este sentido, sea el profesor Leclercq,
de la Universidad de Lovaina, qne en au obra
L'enaeignement de la hforale ChriBt^en^ne, ea-
pítulo VII, pág. 1^9 y aigs., se ha dedicado nn
amplio estudio a este problema, inclinándoee
decididamente a un método que pudiéra^noA
]lamar pereuasivo de la asignatnra.
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MORAS. Y PRDAC,OGiA

NosotroA quiaiéramoA que ae dealindaruu muy
bien. loa campos de la ciencia Moral y de la
Pedagogfa. La• ciencia Moral ae contenta con
eatudiar loa actoa humanos, reducirloA a gua
caw^a,a, eatahlecer eua leyea o aua normaa, eetu-
diar las virtudea y au funcionamiento, etc. !3u
intencibn directa eA convencer. Ea ciencia prt5c-
tica porque eata.blece normaa generalea a la
vida moral; pero au practicidad no deaciende a
loe singularee, a la formación de loa indivi-
duoa. Eeto lo hace la Pedagogía, o mejor el pe-
dagogo, ĉuyo fln inmediato es persuadvr, mover,
al buen obrar. La ciencia Moral atiende a loA
primeroe principioa, bien aea deduciendo de atllí
aura conclusionea ,y propoaicionea generatea, sua
normaa; bien aeu iuduciendo deade loa hechoa
haata loa principios y]aA concluAiones. La Pe-
dagogfa, en cambio, Ae dirige, principulmente, a.
loa motivoA de obrar de la voluntad, a enaefiar
a formar el juiciu práctico-pt•ítctico (1(• la razón
y a vigorizar la vuluntad para huc(•t• rectamen-
te la elección de lo bueno o dr lo mejor. La
eiencia Mural conv(+mce. La FedagogSa perRVdadR.
I.A Moral ee ciencia pr{tcticu. T,:t Pedagc,gfa ea
práctico-práctica. La Moral eA una ciencia ob-
jetivamente prfictica. La PedagogSa busca ha^er
a Ia moral eubjetivamente prltetiea. A eAtlt diA-
tinción parece hacer ulntzión l^unt en la Aegttn-
da parte de Au G'r^tica clc la raxón ^rráctica,
cuando dice: "Por doctrína deI méto^lo de la
razón pura práctica no ae debe entender el
modo (tanto en la reflexión como en l,t exposi-
eión) de proceder con los principioa purow pr5c-
ticoa en viata a un conocimiento científlco de
ella; lo que propittnteute po(lt•fu llumar^e m(^to-
do solamente en lu b`ilosut'ía teor(•tica (pn^Ato
que el conocimiento popular neceaita de una ma-
nera, máa la cienci:i cle un método, e;^to eA, de
un procedimiento Aegún loa principioa tie la ra-
zón, mediante los cualeA eolamente pne^le redu-
cirse a aiatema el t•onocimiento de lo mtíltiplel.
A1 contrario, para eeta doctriua por tnétodo ac^
entiende el modo, en el que puédeae prucurar
a laé leyeA de la razón pura práctica un ttcceso
en el eapíritu human(t, tut inflnjo Aobre luA mb-
ximaa de él, eA decir, r,l nto(lu de l^acer tnnt-
bié+i 8ubjetivatrrente práctica la razón objetivu-
mente prácticn" (Kant: C ►•ftira dr^ ln rn.x(Srr p►•h(•-

tica, II Pat•ke, primernK pulabt•uN). I)un(le KFlnt.
distingue perfer.tamente doN yaberer3: el de lu
ciencia Etica (Maritain lo llamaría el aal ►er (^4-
peculativamt'nte prácticol, ^• eNe ntro ^nl ►er (qu(•
Maritain llttmaría pr{tc'ti(•(,-prficti(•ol (1) rynr
Kant llama objetiva ^• Hubjc^tivamente prlí^^tieo
y que no pe trata en modo ulRnnc ► ^10 ^luW r•,t-
iterea eapecf4icumente diKtinto,;, ainu ^l(• dor+ tuu-
doa de poAeer un eolo aalter objetivt^, extteri-
mental o científlcamente dedncido, que llamtt-

mog saber moral. Tiene perfecta razón el Bu-
lletin Thomistlte (abril-junio 193^5, págA. 42Ff-6),
en el qne Ramírez ae niega u admitir doa cien-
ciaa diferentea. Lo que hay aon dos modoe di-
veraoe de poseer la ciencia : una, objetíva y auh-
jetivamente práctica, al eatilo que Bócratea en-
tendfa la ciencia cuando la confundfa con la
virtud. Y otro, dólo objetivamente práctico,
como la poaee todo moraliata, quo conoefentlo
perfectamente toda la trama de la Ciencia Mo-
ral, no la hace anbjetivamente prlictica ?n su
conducta particular.

Eate Aegundo modo de poAeer la ciencia tie-
ne también au método. Kltnt diatingue entre
"método" y "manera". ]:1 ^►tétodo ea el proce-
dimiento de la ciencia para reducir a unidad
la multiplicidad de conocimientos homogéneoA.
T,a manera ea el procedimiento de hacer pub-
jetivamente práctica nna ciencia objetívamen-
te pt•áctica.

Aaí, se comprencle fácilmente el error (le
aqnelloA que quieren hacer del método (le la
laica tnta maner^t de llevttrla a la vidu ^le lo ►a
ulumnoA o a]a vitlu dc la eociedad. T^.9to co-
rreAponde m{ts propiumente a loa pedut;ogos o
a loa apóatoleA, no al profeaor de la Ciencia
11oru1, lttlil(Itie uutur'ulInl+tlte tumpoco deba ex-
cluir puaitivamente eaa tend(•ncia natnral de
eata ciencia a diril;ir loa uctoa de la vida hu-
mana.

NoAOtrot^ no^ utenemoti eu nueetro estntlio
:tl "método" de la ('ir,rLeia ^torvil. Y nus atene•
tnoA a él no eu cuunto a au realización actual,
aino deade un punto de viAta de inveAtigación
,tcerca de xtt deber ser. :^uc^tru temu ea, por
conaiguiente, como debe aer el método de pn-
aeñanza de lu I^:1 ica en la iJttiverraidad.

(^II^:N(`Lt Y 1y10[tAL

Intereaa mucho bucer hinc;tpi( c•n eytuA (lu5
elementuA a que acabamoa de aludit• :tl Ilamarla
"Ciencia Moral". Tuda ciencia, puru poder aer
rluwiticaclu de tal, hu (le Aer "tnt ('onocimiPUto
ciertu de uuu cot,^t l,^,r KuN cunt3uH" ; eA de^ir,
conocimiento de uua coxu por redni•ción de ]a
miyntlt a unoK prin(•il,i^ ►N mítp claroA ^• máK sim-
1 ►1(•ra. f;nun(1(, w• ir;it,i tl(• lu I^'ilr,anflat ^•, sobt•e
I, ►(1(t, (le lu !i((•tufí^i,•;i, e^ (•onr,(•inti(•nt ► ^ i1^^ l;tti
r•oyua por attx "íiltinturc clt11H71H", 1 ►or cun^,tu `'ttl-
tíNimax", ii, qne yui(•re (1(•rir, put• ri•iluc('iún
a 1 ► rin(•ipii,^ 1,(it• r'sí tuiHntt,, t•^•id('nt(•^ (• ii•re(ln('-
til,lt•ti ;t utro^ : ► nterior(•:^ O tn Ŝ1N rtin ► pl(•^.

'1'otlo eHto impli(•u un urt(•fttcto IGl;ir^,, rn^'n•
tal, complejo, tii,ct(>tnatizu^l ► ^ qu(• llumamot; cien-
^'iu. ^unto Ton ► ftw tl,•tiu,• In l'i(•n^•iu c•(,tno qiNte-
ma eon eKttth l, ►tl,tl,r,tK: ••1)r,linntrt ttg};regatio
il ►NUrum apecierttnt rxiNt(•ntinnt in tu,•nte" (`l).

I.u murul portee t„^Ir,•^ Ir,^ (•Irm(•ntt^, de unu
t•(^rdudera ciencia: tir•n^• ^n ( ► l,jt•tr, propio: los
uctoA humttnos en r•uant„ ^liril;idoa a un fin;

Ql) Lee depree du ertuoir. iledeM^(•. Rd. ilPKr•1Fi^.
I3uenoe Alres. Bclenclea et 9eQesee, •l.' partr•, c. 1. (^) ^J. C. G. L, 1, ^'. 5tt7.
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tiene sus principioa : los principios primeros de
la razón práctica, y los principios de la Pgico-
logfa racional, a la cual está subalternada, y
de la Metafísica, a la que está enbordinada ;
tiene su método, que vamos a estudiar inme-
diatamente, y todos estop elementos unidos a
la iunción racional, o la función racional, ha-
ciendo uso de todos estos elementos, conatlvye
una verdadera ciencia, que llamamos la cien-
cia moral.

Ahora bien, cada ciencia, lo mismo que tiPne
su objeto, tiene su método, de la misma ma-
nera que cada lugar tiene ^eu camino. Deapués
de todo eso signitlca °fmétodo" en su signiRca-
ción nativa. Para ha^llar, por con•siguiente, el
método de esta ciencia moral, lo pI•imero que
habremos de conocer es su objeto.

Pero en la ciencia, como hemos visto, entra
en fnnción un elemento mental. Por la inn-
ción mental es por ]a que reducimas uuas ver-
dades oscura>^ y complejas, a unas verdadee
más simples y más evidentes, y gracias a esa
función construímos o elaboramos la cieneia.
Es, pues, necesario estudiar también el sujeto
qne adquiere o elabora la ciencia.

Este sujeto de adquiqición de la ciencia pue-
de tener aún una doble perspectiva: el de la
adquisición directa, por la aplicación dirrcta
del individuo o lae cosas y a 8lls miaterios, y
el de la adquisición indirecta o dirigida por ]a
labor del maestro. A1 primero se llama método
de investigación; al aegun(io, método de apren-
ditaje. De estos dos nos interesa purticular-
mente el segundo, pero bien entendiclo que el
método de ensefianza ha de tener en cuenta,
como vamos a ver inmedíatamente, ^l mFto-
do de investigacióu.

Tenemos, por conaiguiente, si querPmos Ile-
gar a determinar el verdadero método dc^ la
ciencia moral, tr^s elementos fnndamentnles
que examinar: el objeto de la ciencia moral, el
sujeto docente de la ciencia moral y el sujetn
dti,tcentc', o alumno, de la ciencia morul.

Pero, aun conHideradas todas E^Htas coHalw, no
daríamos con el cumino adecuado dc' lu ciPn-
cia moral. HallrtamoR ronHefioido aRS un m!^-
todo abstracto, para u n a s rPalida(les abH-
tractas. EHte Ps c^l (le'f(^cio E^n quc han in-
currido cnn frecnenci:t 1 o s cKCOlítHtic•^H, e^o-
bre todo aqn(•11(>fa qu(• clr(iiruron yu^ esfu<SI.-
sos a la elaboraciótt d(^ liln•oH dc ti^xto. I,oH
tiempot3, el ambient(•, luK circunHlunr•i,ly hi>zió
ricap, det.erminun mocialida(9('H cr+pccinlr•ra c^n la
ideologSa y m<^ntulidad dN los homl ► rcv, Ináxi-
me en la vailorución de d(^trrmin,tdux ^•ctKa^ ct
determinadaH ucciun(•H. ha miHmo inu ► frt cir• viM-
ta de luH (•oxuK, d('1 mundo `(i(^ 1u vi(l, ► vurít►
con los tiempoH y c•K ubN(rlatame^utc• uc•^•eHtu•io,
máxime en cienciaH quc pudi(^rumos llumur
"vitales", por(lue N(^ I•Nflcr('n inm^diatnmcnte al
desenvnlvimi('nto ^• 1 ►rohlctn{itic•tt do lu vida,
darles un Heatido vituL Lu c•uI ► irurirt Ilev^trá
siempre a estructurat• llua ci(•ncia cn Kf vtArciu-
dera, pera sin valor r(•ul prfictico uinKuno. I?^tc•

cuarto elemento de las cvrourtstancias ktistrSri-
cas nos parece abeolutamente necesario.

Todos estos cnatro elementos tienen Isu pun-
to de conjunción en un acto, que es el punta
clave de la didáctica : la leoción. No es, como
hemos dicho, nn elemento nuevo del método de
la moral. Es simplemente el momeato de ulniŭn
de todos los elementos qne integran la re^cta
ensefianza de una ciencfa.

Examinemos cada nno de estoa elementae
aplicados a la ciencia mo+•al.

FL OBJ>lrl`O D>^ LA CIB7NCIA MOItAL

Ya se ha puesto en tela de juicio de la poai-
1►ilidad misma de un objeto para la ciencia mo-
ral, La ciencia, se dice, trata de las casas ne-
cesarias. La moral de los actos Aumanos, es de-
cir, libres, y, por lo tanto, no necesarios. No
parece pnHible una ciencia de los actos hu-
manos.

La resguesta a esta objeción, que tanto ma-
I•e6 a los ^fllósofos positivistae, no parece en-
c•ierre en sf gran diticultad, si se considera que
IsI ciencia moral no trata de lo que las cosas
bou, de la esencia ontológica de las cosas, sino
de lo que las acciones deben 8er, de acuerdo eon
la naturalesa de las causas; aqui los hombres
que las ejecutan. No se ^rata, pues, de un sim-
ple recetario de norma, como parecfa creer
l^évy-Brq^hl y su escuela reapecto a la (ioctri-
na tradicional cuando aflrmaban qne no pue-
de existir una verdadera ciencia normativa (3),
sino qne se trata de un conocimiento de la na-
turaleza misma del hombre y de sn destino, y
Ile acilel•do con estos principios y lc ►x principias
uuiversales de la metaffeica, ee induce, o se de-
duce, cómo (leben ser ias aceiones hu.manas.
l^:xiste, pues, en el ohjeto de la ciencia moral
lu neceeidad requerida para que Pxista verda-
clera ciencia (4).

l^in embargo, el objeto de la Ciencia bíoral
no es purumente teórico, es decir, que se que•
cl(• (^n merus eHpeculaciones. La Cienr.ia Moral
(^s uuu ciencia prgctica, porque suA conclnsio-
uc's están, por eu naturalHZa misma, ordPna•
rlcts a lu pré^ctica. No ew tampoco abetracto, es
rlecir, que trate de loH uctos óumanoa en abs-
trac•to, o seRfin au ^lc'linicián eHeneial. l.a C%ien-
cia Moral eHtndiu loN nctos hamanos, de ttn^t
part(^, deduci(^ndo Ku modo• de eer de In natu-
ruhaa dc' ea principin: el hombre, y de la nu-
turulezu de Hu Nn, al c•ual ae dirige, y de lu
t ► atnrul(^zu (1N loH objc•tus sol ►re lod cuales r(•-
(•u(^n lu,z div^^rc^ta actividn(les humanuH. De e^-
tor( el(^mentoH, slólo el fln es inmutabic e invu
riublc. l.u naturaleza del hombre put'^ie e9tar
m(,(litíca(ia acc•i(í(^ntuiment(' ltor Plf'mcnt^a r^uc^

iai l.u .1lor•ttle^ ^^l !u 1,cie•n^'<• de^x .llue•wre, 5.• ed. Fa-
r(ti-Alt•ittt. 1411:;, IrfiRr. 11F14.

141 l'^tr. Ik•plofge: /. r• ronJlif dr• la nrnrulr c ► etc
!n Korir^ ►npi^•. InHt. 4ttp. de FII Lut-nlnn, lflll.
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mwl^qnen al mismo tie^npo au modo de actua-
ciób: la i^gnorancia (li), la p^asibn (G), el qrado
^e airi^iae.cibt^ (^7). Da sh1: 1.), la neceaidad de
c^aer no aólo la ea^tru^a»a sa^btica y la es-
li,iaa^etupa dinámiea normal del ^hombre, aino ia
^; ^r ^e!dií^eiones patoib^Ir.^wM; Y ^)^. ^
^edd,^d de coaocer tamŭién ^la :multitud de
at^BGtcione^r qae ^tn miamo abjeta puecle sn•
frir en su r^ealidad e>^tmteit►1 pa^ cirenaxtan-
dar de lugar, ;de tiem^.pa, de estar o n0 estar
mandado, etc.

Dada eeta natnraleza del objeto de la maral,
lo prtmero que tenemaa que obaervar aquí ea
que Ia Etica tiene por objeta, ,^por materfa, los
avtoa humonos, los actos voluntarioa delibera-
dtul. Y que dada ía ^turalesca del hombre (li-
bee) ^r la naturaleza de loa objetoa a loa cualea
dirige au aetirf^dad {contisg^entes y mudables),
1$ certesa de aaa eonclusianea no pu^ede aer ]a
^iama qwe laa +que tiene por ejemplo la meta-
fíeica, que ^habla de la e^eencia de las coaas (xb-
eolutas y neceaariae), ni la de laa ciencias ma-
teuonáticaN, que eatudíau la caatidad almira¢ta,
ael►araáa de todo lo que pud:iern tamlrlén eig-
ni6car cambio y movilídad. Este fué el error
innda^nental de la Etica de Kant y en la Etica
de Eapiuoza. $ua étlcaa "módo geométrico de-
monstratae" pecan de un abstractiamo, o lo
que equivaldria a decir, de nn inhunaaniamo
de^loa^a.ble. No pocas vecea han incurrido en
este falao mktodo muchos cscoláaticoa en eus
te^ttoa de Etica, que a#uerza de aer brevea y ser
lbgicoe han despajado a la. Etica, de todo su con-
ienido humano, para ha^cer de ella no ae aabe
ai una Etica abstracta o un tratado de lógica
eon conceptos moralea.

Pero el objeto de la Etica tampoco son ]os
hechoe humanos en su natural diepersión y
multiplicidad. La Etica no ea f olklore, no es
descripcibn de hgchos humanos, como se han
dado en talea tiempos o entre tales gentea, co-
mo han querido Lévy-Brilhl o DurYheim y toda
la Eacuela positiviata. La Etica ea una ciencia,
un conocimienta verdadero de los actoa huma-
nos por sus cau^as, por la reduccibn de los
miamoa a unos principioa univeraalea y necesa-
rios; unos de carácter metafisico: todo at^r ohra
por un fln; otros de carácter psicológico: todo
aer espiritual es libre; otros de carácter moral :
el bien hay que hacerlo y el mal hay que Pvi-
tarlo. Y de eatos principios se puede deducir
con absolnta neceaidad en abstracto, con rela-
tiva necesidad en concreto, cómo deben ser los
actoa humanos.

La enaeñanza de la F.tica uo puede, nues,
confundirse ni con una clase de matemáticas,
ni con una narración hiatórica.

Pero ai es ciencia de los actos humanos, y
no deecripcibn o historia de los miamos, tam-
poco pnede ni debe ser hístoría de los Riste-

d6) I, II, q. 100, &. 1.
(6) I-II, q. 77, a. ^. Id. n. 5f3, a. 5. Id. I, q. 113, a. 1.
(7) I PoKt, 1. 1.

an.as morales. Con demasiada frecuencia en las
iJnivereidadea, y no es en laa eapañolas don ĉie
máa ae peca en eaie aentido, se ha convertido
la e^anza de la Etica en la exposicibn de
lo qae dice tal o cual fllóaofo, no dando a la
Etica el valor de cie^uci^ y, por conaiguiente,
un valor úeniastrativo^ eino puramente relati-
vo o historicista.

EXT^NBIÓN D1pL O^JSfiO D^ LA ETICA

Otro aspecto a estudiar en el método de la
b:tica, desrle su objeto, ea la extenaibn de éste.
La-Ttica ea una ciencia amplfsima, con un níi-
mero casi in^$nito de problemas a tratar. Por
otra parte, loa curaos univeraitarios no aon
largos y eatán llenoa de lagunas por los mbl•.
tiples díaa . feativos, vacacionea, etc. Aparte de
esto hay que^ conaiderar la naturaleza del curao
universitario, que en modo alguno puede redu-
cirse a una aimple repetición de las ideas fuñ•
damentales, expuestas en cualquier texto a ma-
no. El curao univeraitario intenta informar de
la disciplina a. lóa alumnoa, pero, aobre todo,
intenta ponerlos en víaa --otra cosa no puede
hacer-- de llegar a la plenitud de dominio de
esa materia, graciaa a un eafuerzo peraonal.
La labor del profesor ea, puea, boaquejar las
grandes lf neas, los puntoe clavea. Eata parece
aer la idea del propio Aristótelea cuando escri-
be, despuéa de haber expuesto su teoria de la
felicidad :"Contentémonoa por el momento con
este boaquejo imperfecto del bien ; ea una ne•
ceaidad, quizá fitil, coxnenzar desde lnego por
trazar este incompleto cuadro, ain perjuieio de
volver después sobre estos primeros trazos. Una
vez bien hecho ei bosqneja, todo el mundo, al
parecer, es capaz de continuar la obra y pre-
cisar todos aus deta:llea ; el tiempo es el que
procura todos estos progresos, o, por lo raenos,
es un poderoso auxiliar para hacerlos deacu-
brir. Es el origen de todos loa perfeccionamien-
toA en ]as artes; porque, una vez creado nn
arte, no hay nadie que no pueda contribuir a
)lenar sucesivamente sus vacfos" (8).

^F.eta amplitud de la Etica noa puede llevar
a dos extremos igualmente viciosoa: dar nadn
dc todo, dar todo de nada. Querer agotícr el
contenido problemático de la asignatura, o
querer agotar uno de sus problemas hasta sus
cíltima^s posíbílídades.

I!:1 primer sistema parece favorecer al alnm-
no, ,ya que, al no profundizar, la aslgnatllra
adquiere una facilidad extrema. $in embRr^;o,
desde su aspecto científlco, no tiene valor nin-
guno, y el profesor pudiera ser sustituida Por
un rudimentario libro de texto.

El segundo sistema favorece máe bien al
maestro, ya que, dedicado todo el aiio al es-
tudio y exposición de un solo problema, pro-
fundiza en él hasta llegar a su pleno dominio.

(8) ^. N., 1, 1", c. 6.
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i'eró ex► sumamente: perjndicial al alumno,. qne,
bien impuesto en nn tema, no tiene sin emhar-
go idea d.e coajnxito de la aeignatura y de sus
fut^damentales prooblemae.

Un término medio eerfa lo más pradente.
E^posición de los proble^mab' claves de la dis:
cipiina, abandonando cuestionea de tueñor' ^im-
portattcia a Ia dilfge^xcia de1 e^llimbn, pero d^an-
dó eebs temaa clav^ con verdadera profantfi-
zación y estilo universitario. Este prublema,
grkvfeimo iein dnda, , has^Ca la fecha nnnca per-
fectamente solncionado, ^aie hr^r resnelto o in-
tentado re^olveree de muy divereas maneras.
La máe frecnente es la aolución a baae de la
división de lóe cnrsos en gensra^ea y eapéviazea.
A éatoa sé los suele ^llamar en EapaSa °'Cari^os
monog^rá^flcos". Lóa iranceaes los 1laman "Conxtie
approtóndis", en loe cnales se intenta dar, no
la asignatura, qne qneda pa,ra. loa cnrewet gene-
ralee, sino un tema. especíal con nua mayor
profn^xctidad qne sirva como de modelo al alnm-
no en eus futnras tareas peraonales, siendo
a la ves un tema ínndamental de la aei^natu-
ra, que le airve de punto de referencia; para
xnúltiples cuestionee de la'misma. Otro medio
de solnción ha aido a baae de los peminarioe,
en lod cualea no sólamente se trata de nna in-
formación máa o menos profunda, aino de un
apoyo a los alumnos para qne, por sna propias
fuerzae, 4leven a cabo, bajo la dirección del
maeatro, un trabajo concreta

Nueatra conclusión en egte asunto es que el
profesor debe ezponer ^^l^,odo nnivex•sitario",
loe puntos fnndamentales que dan el bosquejo
perfecto ds la asignatura, dejando la tarea de
"^llenar vacfos", como aefiala Aristóteles, a1
interés y diligencia de los alumnos y elaborar
un tema monográflco con el concurao de loa
mismos como orieutación en aua ^ investigacio-
nes y trabajos pereonales.

Latoa curaos mouográflcos, lo mismo que la
labor de Seminario, pueden veraar acerca de
xnuy diveraoa temas.: pueden ser de carácter
hiatórico o hiatórieo-doctrinal, verbigracia, el
examen de laa ideaa de uu tilósofo determinado
o i•omentario de uno de aus libros. Puede aer
tambiéu de carácter aiatemático o de carácter
práctico y complementario de la asignatura.
Todos eatoA aistemas boxi aplicables a la ensc-
ñánza de la moral y quizá aea el último el
míxs intereaante para la formación de loa alum-
nos si loe caaoa xuoralea que ae plantean eon
de actualidad, capaces de sembrar inquietud,
y a1 solucionarloa se traen u colación y ae dis-
cnten los principios y doctrinas establecidas
en los cureos normales de la asignatura. Nues-
tra eaperiencia noa ha hecho ver qne tanto
el comenfario de loa grandea fllósotos (hemoa
tomado temas de Aristbteles, ^anto Tomás y
Kant), como la eolución de problemas morales
actualmente vitalea en la sociedad, aon de la
mázima eificacia en la enseñanza de esta dia-
cipUna.

Le srTSaf^áa:ze Da x.a E^ricá Dmenn
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No eon me,nos iaterseanttes a^pt i p^ip^r^
del método ds:,ia m^►ral bajti ^ras^eG^eeio^ ;Eu^^l
au jet©^ :{p^+otesar : o ^e^j •.^rwé p^e^ , ^!e^•
rar dos pera^ecti^•ar^ ^#^'^ ^°^ a,nris^ l^►
dams^tal+er a la .preperraoiGxr 8 1 s a^.

k31 prablema de la, pre^t^ ^' ^GI► t^
eiplina ee xn^6ltiple. En p^rimer ^i^gsi', ^it ^-
aián del objeto, a qne hace nnias^mo^rb^irr^
efamoa alneión, ^11eva consigo la es3^tsiá, ^^ó
nna amplia preparaeión, no sólo en esta d:tsri^
•plina, qne esto . cae de sn peso, : sino de otrae
disciplinas snbordinantes (Metaiíeiaa), pnbal-
ternantes ^Pdcología) y auxciHax+e^r de ls >mga-
ma. Be exige en eate' sentido pro^iundo>r có^a
cim3entoe ^ Derecho, ^ociologiai 1Qei^a^:1:
Y' line^rto qixe ia Etica Bs naa ei^tda. ^^crty
po^cque se basa, entre otras cosas, .^^r i^
dos pr^eticoe de obrar de los han>d,reu; ^► t+oda
sn rar.óxz de ser, por otra parte^, ea ^ar3sn•t^ru l^qt
aeciones humaaae, se ie eaige .nn protáuda eo'-
nocimiento de la eoc^dad y de la h^etoe^ia,-^x
qne es, como decía C'icerón, "I^ m^aert^ de' ^la,
vida". Por otra parte, loe problemas dé 1a Z^i^
ca (moral natural) eatán conatantementé ^re!ls ►^
eiauados con los probiemaa de la a ►ocal• abbre-
nataral, tanto qne ®n la jdea de mnebos tlióea
fos, bien conocidos de^ todos, no pne+áe darre
una moral ^0a^lecuada", sia la, aplicac^óa dó
mnchos conocimientos de órden rrob^nat^nral.
De ahi la necesidad de amplios eo^oc ^usieñtoa
teológicos para nna profnada 9 elara^easeñstn-
za de la moral. '

Pero lo qne propia y principalmente oonett-
tuye al maeetro en tal es la en•a^cfianad. Y en
este orden lo qne él anténticamente pone de en
parte es la visión personal de la materia, pu
punto de enfoqne de la asignatura. En la !or-
mación de este °'punto de vista" pneden infínir
elementos, entre estos doa principalSsimos, que
son la lág•ico y el interés.

Le Lbaxcá

El profesor que después de largas tareae
llega a poaesionarae plenamente dé sn asig-
natura, simultáneamente 11 e g a a organisar-
la a eu manera con un orden determinado
en función de una idea fundamental. Ese es
precieamente el signo de au auténtica poeesión.

Eata idea, en fnnción de la cual ae organiza
la diaciplina, no es neeesariamente la misma
qne le guió en el proceao de su investiga.eión.
Posiblemente va a aer precisamente la contra-
ria. L+'1 método de investigación es eiempre in•
ductivo. i3e va de lo más conocido a lo me-
nos conocido y, sobre todo, de lo más concreto
a lo m$a universal. Eri cambio, cuando ac tra-
ta de la enaeñanza, puede partirse de lo máe
universal, del C011CPPt0 más abatracto ,y que,

s
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por cone^igniente, encierre en ai mayores posi-
bilidades de análixis. Entoncea el método de-
dactiva, caqi "modr^ geométrieo", reanlta de
wu lógica y de nna aparente elaridad eztra-
^arisa.^ Det;inaoa "aparente claridad" 1 ►or-
^ne; !como hremos vi+tto anteriormente, e^a cla-
rl^ead, carresgondienŭ a 1^ actos ilnmanos en
^a, no reaponde a la claridad qae en gn
rest}idad eoacreta , eziateneial poeeen. Dice a
a^lte propd►eito J. Lottin, profesor de la Univer-
+^idad de Lovaina: ae pnede comenzar pe*tec-
^meste el eatudio de la moral por el eatadio
i4^1e1 ^ltimo dn" poniendo dedde el primer mo-
rqannto^ loa 8undamentoa meta2íaicos del orden
moral. No ae ven, ain embargo, laa ventajaa de
eNte método. Haciendo de la moral nn $imple
corolario de la metafiaica o de la teodicea, ee
da la imprasión de qne la moral no tenga nn
domiknio erpecial, nn campo propio, dentro de
la filveofía. Así paes, desde el punto de viata
pedagógico, parece más lógieo haeer coincidir
el método de inveatigación con el método di-
déctico y redncirlos loe doa al método indnc-
tivo. "Ainai donc, au aenl point de vne péda•
gogiq^te, il aemble plna logiqne de faire coin-
cider la méthode d^áaotdtique avec la méthode
d'^tion q n i eat manifestement iad^toti-
ve" (9).

El mátodo indnctivo de inveatigación aplica-
do a la eneeHanza ea el método tlocl'ético, a baee
de pregantas y reapneetae, de objeciones y re-
wlncionea, que por eao ae ^llam8 también en-
rfatfco. Eate ha sido para muchoa "el méto-
do" de la moral. Encerraba en eí grandee ven-
iajaa wbre el anterior. F•ra máa natural, más
hnmano, introducfa máa profundamente la la-
bor del alumno en la labor cientísca del apren-
dizaje, inclnao era máa convincente, porque el
alumno venia a convencerae por af miamo, gra-
cias a laa apoyatnraa q n e le prestaba aa
maeetro.

A peear de todas eataa ventajae eate método
tenía también sna gravea inconvenientea. En
primer ingar, desde el punto de vieta hiatórico,
como ae noa da eate método en ^ócrates, ae-
gán loa diálogos platónicoe, no parece tener
nn valor de^8nitivo que ae imponga necesaria-
mente aobre el método deductivo. En dichos
diálogoa ^ócratea aparece siempre con una su-
perioridad eatraordinaria aobre aua interlocn-
toreti. d vecea estos aparecen dotados de una
eztrema ingenuidad y dan a las razonea dP ^16-
crates nn valor que en realidad no tienen, como
en el Fedón o en la Apologia de gócratea. Y, a
la verdad, ni la aagacidad euríatica de dbcra-
tea, ni la ingenuidad de aua alumnoa, ni la te-
leecópica diatancia entre alumno y profeaor,
parecen darse en nueatroa dfas con demaeiada
irecuencia. No creemoa, ain embargo, que haya
de ezigirse como de neceaidad abBOluta esa sa-

(9) "Prabléme des FYne en Morale", d+enalea de
l'Inat{tut supérteur dr, Ph{loaophtie, III, 1914, ^igt-
nae 304-47T.

gacidad eurfatica de t^ócrates para eer un buen
profeeor de moral, ni qne haya de eaigírsele un
eainerzo por la adquisición de la miama, entre
otraa coaaa porqne "qaod natura non dat, Sal-
mantica non praeatat".

Parece dednciree de todo esto que ni el mé-
toda rignroeamente dednctivo, o a prlo+^, ni el
rignroeamente indactivo, o a, poaterior^, han de
tener ana vigencia abaolnta en la enseñanza
de la ^`tica.

Un método mizto parece aer, por conaiguien-
te, la única eolnción qne, por otra parte eatará
mny de acnerdo con la natnraleza de la ciencia
moral, ciencia y, ademáe, ciencia flloaóflca, qne
trata "de necesariia" ; y ciencia práctica, por
otra parte, qne trata de coaae eaencialmente
contingentes, como son los actoa hnmanoa, a
los qae trata de moralizar o normaliear ei se
nos admite la palabra.

Eate método tendrá por norma alcanzar "vía
indnctíva" lae eaencias miamas de las coeaN. Y
eato no solamente por nn método indnetivo, al
eatilo de E^ócrates, aino por nn verdadero exa-
men tenomenológico de loa hechoa morales en
an aer peicológico, aocial o hiatórico, ya sea por
un examen directo de los hechoa mismoe, ya
aea por el examen realizado eobre las obraa his-
tóricas o laa obrae literariaa, en las cnalea loa
genios han planteado, déacrito y, a en modo,
reanelto loB problemae moralea.

^obre eate análiaie fenomenolbgico recae máa
tarde nnestro ezamen critico, hasta 1legar a
discernir lo que es eaencial y lo que es acci-
dental, para qnedarnoe, en nna tercera etapa,
con los elementos metaifaicoa con los cuales
podamoa estrnetnrar, "vfa deductiva", una ver-
dadera y reai ciencia normativa.

Este noa parece aer, por otra parte, el ca-
mino "método"- aeguido por Ariatótelea y
^anto Tomáe, y aaí a lo menos lo han inter-
pretado entre loe autores modernoa de méai-
ma garantfa P. M. 7ammit (O. P.) (10), M. Ed-
mond Qaudron (O. F. M.) (] 1), De Rru,yne y
otroa (^12).

LAS CIItCUNBTANCIA9 T[I9Tl)ItIC.1B

El problema está preciaamente en el punto de
arranqne de la inducción qne noa ^lleva a una
idea fundamental, desde l^a cual poateriormente
podamos, por vfa perPectamente lógica, ]legar
hasta laa ríltimas conclnsionea ,y determinacio-
nes de la ciencia moral. Aquf viene a] caso per-
fectamente el cuarto de loa pnntoa aeñaladoa en
nuestro esqnema : T.ax r.irr,vi-nxfnnr,ias hiRtórioax.

(10) Phíloaoph{a Mo►•al{a Tho►n{atica. ftoma, 1984,

nágínas 3^ y sigs.
^(11) "L'ezperience dans la morale aristotelicíenne",

Laval TheoloD{que et Ph{loeoph{que, 1947. Vol. III,

número 2.
(12) "Reflezione sur lea méhhodee de le Morale",

Rev. Nooeaoolaat{que de Ph{locoph{e, 36 (18^ii), 194,212.
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No cabe duda qae los modog de organizar o
eistematizar una disciplina pueden ser mfilti-
ples, y que todos ellos pneden condncir a la
verdad de la misma. Es un pertecto ostracismo
y nna intolerancia incaltflcable pensar qne no
ee pneda enaeñar moral si no es partiendo de
las mismas palabras y propoaiciones de Platón,
de Aristótele^a o de Sant. Estamos bien habi-
tnadoa a' componer nnestros discwr^os nnas
vecee de nna manera, otras veces de otra, ee-
gán la oportunidad, pero manteniendo siempre
eI mismo fondo de nnestro pensamiento.

^iendo esto asf, a la libre elección qneda ele-
gfr la ruta marcada por los grandes maestros,
qne aerá lo más frecuente y posiblemente lo
más acertado, o emprender nn camino nuevo,
pero quit,ó. más interesante para eí y más de
acuerdo con las circunetanciae históricas, con
la atmóefera intelectual en qne el profesor se
mneve y con las preocnpaciones actuales dP sns
alumnos. De entre los mnchos casos que pu-
diéramos citar dentro de la más sana ortodo-
zia y, sin embargo, inera del método clásico,
tenemos los caeos de 8opi, de Bruyne, Le ^len-
ne y otros. De éstos, los dos primeros militan
dentro del tomismo. Le ^enne deberia cate-
gorie,rse mé.s bien dentro de la fllosofía de los
valores.

El P. ,Kopf (O. P.), profesor del Instituto
Católico de Paris y nno de los más e^flcaces co-
laboradores de Doonomie et Suma►viame, bos-
quejaba el paeado cureo de esta manera su mar-
cha de la asignatnra, para construir una ética
desde el punto de vista peraonalista, que en es-
tos momentos nos parece ser la más adecuada
(se puede partir deade un triple determinismo)
qne se opone diempre a lae acciones humanas
(aspecto negativo), o desde una triple tenAión
o aspiración de la naturaleza humana (aspecto
positivo).

^^La primera tensión está constitufda por la
lucha del hombre consigo mismo : alma y cuer-
po, materia y espfritu, ejercen una teneibn el
uno aobre el otro, y todo el quehacer de la
Etica es coneeguir el dominio del espfritu sobre
la materia, de la pneumático sobre lo aomático.
Esto la consigue por sus virtudes fnndamen-
tales: la fortaleza y la ternplanza.

"La segunda tensión es la del hombre res-
pecto a los demás hombres. La lucha por ]a
vida, por el honor, por el dominio. F,s todo el
problema social, abarcando también en este
^^eocial" el orden internacional. Todo este or-
den está regido por otras dos virtudee funda-
mentales: la justicia y la amistad.

"La tercera tensión es la del hombre rE^spec-
to al mundo. Y aquf se nos presenta una doble
perspectíva: la que intenta captarlo y compren-
derlo por vfa de conocimiento puro o especnla-
tivo, hasta llegar a sus últimas causas, que cnl-
minarfa necesariamente en la contemplación de
la quprema Verdad. Y otra que nos 91eva a co-
noeer las cosas, no con ánimo puramente Pspe-
culativo, sino con la sana intención de enye-
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ñarnos a valorarlas y movernos moralmente en-
tre ellas. Todo eate campo está dominado por
la virtnd de la. "Prudencia", en el terreno mo-
ral, y por el arte, en el orden técnieo."

El P. ^opf haMa notar coxl toda: ra,zón, que
este eeqnema podifa reducirse a.una filtima de•
ducción a' aquel otró tripa^tito de la ]^tica a
Nfcómaco: teorla de la felicidad, teá^rfa, de ltr,
virtnd y teorfa de la contemplaciCrn. ' .', ^

Este ejemplo, qne podrfamoe Cbrroborar co^i'
los de De Btnyne, profesor de la ii^iversit7ad
de Qante, y e1 de Le ^enne, pro#esor de la ^or-
bona y miembro del Inatitnto de }:^f•aacia, nos
hace ver cómo el punto de vista puede variar
y cómo partiendo de una indncción puede 1te-
garee a unos principios metafísicos de orden
práctico y construir desde allí por deducción
toda ciencia moral.

EL . x^TODO Ds I.s acoaser. ^msDa
NL PTlNTO Dt4 VISTA DIdI. ALUMNO

En este apartado dos coeas principalmente
podemo^r eeñalar: a), lo qne el alumno aporta
a la estrneturación de nn determinado 3nétodo;
y b), lo qne el alumno ezige del profesor en
cuanto al método. Pero antes de entrar en la
discusión de estos dos punto^e, debemos det^r-
minar quienes han de. ser los verdaderoa, los
propios almm^os de esta di^ciplina.

Acerca de este propósito, Aristóteles y pan-
to Tomás han hecho observaciones admirables.
Recogemos algunas ideas y teatos deí Ang+é-
lico en el 0'omentario a la Etiva. a Nioomaoo,
para traer así a colación el pensamiento de am-
bos fllósofow a nn mi^o tiempo.

En primer ingar nos dice el Angélico que
buen alumno, prudente, de esta disciplina, será
aquel que sabe dejarse 1levar, el hombre eape•
rimentado en las costumbres de la vida hnma-
na, vale decir, en los bienes ezteriores y en las
cosas justas, esto es, en las obras de las vir-
tudes y, en general, en todas las cosas políticas,
como son las leyes y las ordenaciones de las
varias polfticas" (I. Eth. 1.4, núm. b3). Donde
el santo sefiala dos condiciones: dociLidad, fe
en la ciencia y, sobre todo, en la ezperiencia
del maestro; ^^discentem oportet credere", nos
dice en otra parte. Y luego ea^p^ertienoia de la
vida, de las costumbres y de las leyes. La ra-
zón de esta necesidad de ezperiencia nos la da
la lección anterior de este mismo comentario
a la E.^ N. cuando escribe: "Dice (Arigtó-
teles) que cada cual no puede pronunciar
un buen juicio, sino de lo que conoce. Y así,
quien es hombre inetruído en algún género,
puede juzgar bien de lo que pertenece a dicho
género; maa el que lo es en todoe, puede en
absoluto juzgar bien de todas las cosas. El hom-
bre joven no es discfpulo conveniente de la
polftica y de toda la ciencia moral, la que está
comprendida en la polftica, porque como se aca-
1,;^ de decir, nadi,^ p^iede juzgar bien már^ que
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de lo que conoce. ñlas todo oyente de una cien-
cia es menester qne juzgae bien de lo qne oye,
eetio es, qne reciba lo que ae dice bien y no lo
qíae se díce wal. De aqni se sígnQ qne nadie ea
disefpuld conveniente si no tiene algnna noti-
ci^' de lo qne atañe a la cienda moral, lo que
se °ĉonoce príxxcipalmeate por la e^periençia. El
^oven es ineaperto en lae acc^onea de la vida
httmana en razón de la brevedad d^ su tiem-
po, y, sin émbargo, los razonamientoh de la
ciencia moral parten de lo que pertenece a los
actos de la vida ^humana, y aun versan aobre
ellpe. Así, si se dijese que el hombre liberal re-
aerva para aí las cosas menores, dando las ma-
yores a los demás, el joven, por su ineaperien-
cia, tal vez juzgue no sea esto verdadero; S lo
mismo sucede en las otras cosas civiles. De aquf
resulta maniflesto que el joven no ea disefpulo
conveniente de la polftica" ^(I. Éth. I. 3. nú-
mero 37•38).

Pero hay todavía otra razón: determinante
del alumno adecuado de las ciencias morales v
políticas, y es que el propio oyente, sn misma
vida, está de alguna manera enrolada en las
coaclnaiones que acepta o deduce, y ebta viven-
cia puede constituir nn obstáculo a la x•ectitnd
del juicio moral. De ahf que el hombre que no
ea perfectamente dueño de ef mismo, no es
tampoco buen anditor de la ciencia moral. "Ha
de cOneideraree que la ciencia moral ohliga a
loe hombres a segnir en razón y a apartarse de
lae coaas a las qne inelinan las pasiones del
alma, que eon la concupiscencia, la ira ,y las
somejantea. A estas cosas se tiende de doe^ mo-
dos. De nna parte, por la elección, por ejem-
plo, cnando algnno se propone el satislacer su
concupisceneia. A estos tales ^llama (Aristbte-
les) seguidores de aus pasiones. De otrn par-
te, cuando alguno se propone abstenerse de laa
deleitaciones dafiosas, eiendo arra^trado, s i n
embargo, por el fmpetn de la pasibn, de mane-
ra que viene a segnirla contra sn propósito. A
este se llama incontinente. Dice, pnes, que el
qne ee segnidor de sns pasfones, oye esta cien-
cia vanamente, esto es, sin la consecución del
en debido. En efecto, el ftn de esta ciencia no
ee el solo conocimiento, al que tal vez pneden
Ilegar los caecuaces cle sus pasionea, sino que ee
el acto humano, como el de todas las ciencias
prácticas. No llegan a los actos virtnosos los
que siguen sns pasiones, y asf no hay diferen-
cia en cnanto a eato, que el dietcfpnlo de esta
ciencia sea joven por su edad o joven por sus^
coatumbres, es decir, segnidar de sns pasiones.
Porque como el joven de edad fa11a en el fln
de esta ciencia, que es el conocimiento, el que
es joven en costumbres falla en el ^fln, que es
la acción. >Ĵl fa^llo, en efecto, no es por el tiem-
po, sino en razbn de que vive segfin sns pasio-
nee, y s4gne cada una de las cosas a las que le
inclinan las padiones. Para los tales se hace
inútil el conocimiento de esta ciencia, como
también para los fncontinentes, que no 9iguen

la cioncia que poseeu de las ĉosas morales"
(I. Et}i. I. 3. i^íxm. 39•44).

I^o QUS FL ALUMNO PiFHA^ AI^OItTAIt A

UN DYIl^$MLNADO M^TODO DE ENBEÑANZA

Dos cosas aporta principalpxente el aiumno
al método del profesor ; Rzc mentaldd^i^l y au en-
tu8^ia^mo.

En primer término, el alumno, cuando entra
por primera vez en el aula de moral, viene car-
gado cón una serie de ideas, con una. forma-
ción determinada, que no puede pasar inad-
vertida al profesor. ^u primera conversacibn
con los a,lumnos le hará conocer a éste cnál es
su forxnación y cuáles van a ser sus preferen-
cias, al mismo tiempo que conócerá también la
profundidad de su formación. El profesor vaca
de ahf inmediatamente dos elementos eatraor-
dinariasnente fecnndos para determinar eu raé-
todo a segnir, el grado de capacitación y la
zona de interés de sus alumnos.

Estos aportan todavía un nuevo elemento.
l^a su entnsiasmo. Naturalmente, para poner en
juego todo su interés, el profesor exige también
una comprensión, que ae traduee en entusias-
mo por parte de los alumnos. Cuando, como
ocurre en estos tiempos con bastante írecnen-
cia, se encuentra el profesor con un grnpo de
alumnos únicamente interesados por el tttnlo
de licenciados, a los que les ixnporta poco que
las cosa,s sean asf o de la otra manera, éste se
ve obligado a poner en juego todo su heroismo,
o si no se concreta a la simple eaposición de
una serie de cuestiones, cuantas eean necesa•
rias para resolver el px•oblema del curso. QuQ-
da el recurso de excitar o suscitar en esos
alumnos las inquietudes fllosbflcas. Pex•o éste
iiebiera ser un trabajo dado por el alumno,
cuya vocación filosóiica es necesario suponer
al entrar en dicha Facnltad.

1.0 QUE EL ALUMNO FUEDI9 /C\IGIit

i>aL PxtOFE)BOít

El alumno puede y debe exiRir de su maes-
tro dos cosas fuudamental^uente: ola^rida^d 1/
1>erdad. bZueho se ha discui.ido sobre la cln-
ridad en fllosoffa. Y lo más lamentable en ^ste
asunto no es lo que se ha. discutido, sino lo
que x•ealmente se practica. Nosotros no crc^emos
que de fllosoffa se pnede hablar en todos sus
problemas con la misma claridad que se puede
hablar de las dimensionc^s, ríos, lagos y cordi-
lleras españolas. Hay ciertos problemas en la
ftlosoffa que permaneceu ocultos a nuestr<i pe-
uetracibn intelectual, ,y quizás permaneceré, así
para siempre. Pedir en todos estos cadof9 una
claridad meridiana serfa insenaato. Pero note-
mos que aun en estos casos no todo es oscuro.
rl nudo difícil suele ser corto, la zona miate-
riosa es limitada. Lo mismo que el radiólogo



nmáCTtCS nYa i.s ^•rlcs

descubre la mancha y, ttin saber de qué ae tra-
ta, seitala au lugar con toda claiidad, el flló-
sofo pnede con toda eaactitnd y claridad aeña-
l.ar el lugar del problema, aeflalar el punto di-
ff^il y, ai oiz•a coea ^no pnedé hacersé, indicar
las aoluciones qne históricamente ee 1e han
dadó. Fuera de eatos problemas, tantoa como
se quiera snponer, la ^flloisoña ea una ciencia
ryue goza de ta^ata clarldad como puede tener
cualqufera. E^tto de derecho. De hecho no ha
sido agi. 'Elobre todo en la época moderna,
parece eer una éondición neceea,ria del recto v,
sobre todo, del profundo filosoía.r la oacttridad.
Y ha,y dos modos de oecnrídad : la de loa con-
ceptos y la del lengnaje. La oscnridad de con-
ceptoe obedece a Ia oecuridad 8e la mente. 1*a.
que el lengnaje ee► 1a expreaibn del peneamien-
to, v sólo expreaamoe bien lo que entender.tou
bien. Contra ega oscnridad no ha,y máe reme-
dio nue Ia preparación, la meditación máe pro-
funda en loe temae expneatos.

La aegur►da ^ oscuridad procede del lengua.je.
A' VP.Cea, so^bre todo enando he abordan n1lP,VOa
campó^ fllósbdteoe, o cientbflcoa, como ocurrió a
PSan Pablo cuando, al eacribír ane epiatolas, ee
Pncontraba cen realidadea sobrenatnralep, re-
fractariaa a todo vocablo exiatente, como ^cu-
rrifi a loa ^ilóaotoa idealiatae, p ocnrre con
frecnencia en loa exietencialiatae, ea necesar4o
eehar maao del neologie ►^no, que no sirve nara
oacarecer, sino para aclarar v determinar mtís
perfectamente un Kentido. Pero oeurre con fre-
cn^ncia lo contrario: el interés por oacnrecer
una coaa que, dicha con lris palabraa vul^areq,
n de técnica vulRar, parece que ae deg•t•ada el
r•ontenido fllosóflco de la lección. F.sto ea uno
de lox m^ ^ravea males que puede tenPr nn
profesor de cualrynier ciencia, v mucho mlca dc
Filoaofia, que ai ea eiencia. pnACeptible dP cla•
rldad comn otra. cualquiera, ea también capaz
clĉ oecnridad por encima de todas ]as otras•
como laL experiencia noa ^lemuestra. Eion bqtoa,
^.in dnda., los dos defectos 4nndamentale,a de]
in•ofesor rn cuanto a tal.

ntra coqa qne pttede cxigír cl alumnn dPl
1 ►rofeaor ep l.i verdad. El profeaor que sP limi-
ta, a decir, máxime en Filosotía, ln clue han
dicho loa demá,p, sin establecer un juicio aobre
esos aiatemas, p llevar uno dP elloa hasta la
demostxación, ai éeta ea poaible, n 11aPttA rlonde
la, poaibilidad del objetn lo permite, no ea ver-
ciadPro prAPt±gor de FiIONOPfa. PUe.(fP. aer tln QPan
historiailor, pero nn un fllóqofo, Filosofia es,
^ae,ncialmente, ciencia demostrativa, no hintóri-
c,t. Eneeñar "modo hiNtórico", la Filoaofta es
hacer hiatorin de ln, F'+•lnxofíci, pero nunca en-
scí5ar Filowofia. Fl alumno pu ►•^lc exigir ]a ver-
^lad, p exigirl, ► con caracteres tie certeza, ea
^lecir, apuntal, ► do-i por la ciemoatración hstRta
^lnnrle la ciencia. c•n cnratión --aquí la Moral-
i^ne^l^ ► darln. Y ac^í, nos dice Ariytótelea que
"nn E`Hí)fritat ilar^tradn no clehe exi ĥir, en cada
^,rn^^ro d^ ohjetos, m.ís precisi(iu que la^ que
1 ►ermitrt lri naturalc•zn miama de )a cosa de qnien

ae trate ; y tan irracional eeria erlgi^r del ina-
temático una mera .probabilidad, como e
de an orador demoetraciones en forma" ^(E. N,,
1, 1°, c. 1). Tezto que ^anto Tomás col,nente
de la ^iguiente manera: "Dqce Arietbteles 'que
cada cual debe recibfr cada ttna de la^a co ►s^a'e
qué pos o^tro ls eon enoamendadae det :~<nitono
moáo; esto es, e^án la qne caa^iene a ia mr►t^.►^
ria. Por^^ ee propio del homb^re dfeciplin^ ►ilo;
vale decir bien inatrufdo, el preten+der en c+liá^l
materia tanta cérteza caando e^apo^. ls na,ttt-
raleza de la cosa. En etecto, no p8ede eer t^tnta
la certidumbre en materia variable y coatin-
gente como en materia neceearia, la que rie com-
ports. aiempre ilel mismo modo. Y por eec ► el
diacfpulo bien disciplinado no debe pedir mn-
yor certeza, ni contentaree con menoe, quP ]o
qne sea conveniente a la coza da qae se trata.
En efecto, se conaiderará nna falta aemejante
si se estndia algo pert,enecients a la^ Matemá-
ticas usando de argumentos de orador, y si Ne
le egige a éate demostracioneg ciert,a,e como iae
qne debe proi'erir el matemático, Ea que en
ambos ca,sos gucede que no ae eonsidera el modo
conveniente a la matemática, pnee lae Mateniná-
ticas recaen aobre una materia en la que ae en-
cuentra nna total certeza. En cannbio, la ora-
toria verda eobré la materia civil, en la qae
acontece una máltigle variación" (L Eth., 1,
3, núm. 36).

I^A LF'JI `CIóN

.

La leccibn, epmo deciamoa mAs arriba, no
aporta nn elemento nnevo, diatinto de loe de-
má.e, al método ^e enaeñanza de la Etica. F.e
má,e bien el resnmen, la puesta en, práctica de
todoa eaoa elementos. Por eao an estndio puerle
servir de,colofón a nuestro trabajo.

t^egán todo lo que hemoe dieho eer necesa-
rio a un exacto método de la Moral, deede el
punto de vista de la materia, del proíesor, del
almm^o v de las circunatancias históricas, la
lección debe reanir todae esas condiciones :
practicidad, eatilo univereitario, preparación,
lógica, interéa, claridad, verdad y certeza, ac-
t n^ilidad.

Debe aer práctica, porque correeponde a nna
ciencia práctica, no con nna practicidad téc-
nica, aino opera.tiva, rectora de loe actoe hu•
manoz, individnalea, eocialee, polfticoe. La Mo-
ra1 eetá a baee de todoe eeos brdenee, para re-
içirloa de acuerdo con la recta razón.
° Debe aer dada con estilo unive^•aitario, eq
decir, con densidad de pensamiento y afron-
tando loa grandes problemae de sus ^ltima8
o más profundas cansas, aportando A 911 des•
t^ rrnllo la preocupación e inquietud del alumno,
:cpto en el mnmento de llegar al último curs^
^•n que estos temas ge discuten, para una npor-
tnción y colaboración cientfflca.

Tlebe scr prrparada, con un dominio de ]n
;tyignatura ^• cienciaq auxiliares, y nna prepa-
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racibn próaima, que atieude al modo de eapo-
sicibn, al eatado actual de conocimientoe, y
otxaa mnchaa circunatancias, qne pneden ayn-
dar a hacer mejor nna lección.

Debe aer Zógioa. kle trata.; de nna cieneia, y de
una ciencia dloaó8ca. Lo cnal vale tanto como
decir, qnc^ ee^ nna cieneia que exige 3a máaima
a^anción al eetndio de loa términoe y a la e=ac^
titnd de loe juicioa y de los raçiocinioe. Pero,
ademáa, ea nna ciencia de ^hechoa realee de loa
a^etoa hnmanoa, y, por eao, ha de s e r uer-
daderm, ee decir, ajnatada a la realidad de lae
cosae, esto ea, ha de ser obje^vamente verda-
dera por eonocimiento directo de lae coeag, y
no por mera eapoaición hiatbrica de loa siste-
mae flloeáftcor:

De aht qne haya de ser al mismo tiempo aier-
ta, porqne tratándoee de nna ciencia ^fllosóflca
no pnede redncirae a hiatoria; ha de aer ciencia
y demostror ana conclnaionea, y eato ea dar
oertex«. de laa mi^mas.

Debe ber i^n.tereaante, porqne el profesor ha
de atender aiempre a captar la atsnción de loa
almm^oe, como aiatema de hacerlee comprender
ante demoetracionea. Y porqne pocas asignatn-
rad podrán hacerae mé;s fácilmente intereaan-
tee qne aqnellaa qne prestan an atención a pro•
blemas máa profnndamente vitalea.

Debe aer ola.ra, con claridad de peneamiento;
se trata de nna ciencia demoetrativa, ea decir,
que intenta aclarar nna coaa, rednciéndola a
la claridad de otrae qne ae noe dan inmediata-
mente, o por medio de demoetraciones recihi-
dag anteriormente por otrag diaciplinae. Y cla-
ra también con claridad de términoe, qne eon
por natnraleza manifeatación del peneamien-
to : claroa, cnando el peneamiento ea claro : os-
cnroe, cnando el pensamiento ea oacnro. Loa lf-
mitee de eata claridad, lo miamo qne los lfmi-
tee de la certeza en la ciencia Moral, los he-
mos. expueato más arriba. Ningán elogio máa
grande ae pnede hacer de la eapoaición de nn
maestro qne aqnel que hace la Tglesia Pn la
litnrgia hablando de t^anto Tomás: °^8tilus bre-
vis, grata facnndia, celsa, clara, flrma senten-
tia" (Ofloio dcl Pat,rorinio de S'anto Tnmáa,
reap. VII).

Finalmente, debe ser artu+al, no por una aco-
modación a los sistemas o a lae ideae vigentPa
por el hecho de aer vigentes ^`fenobiamo" :tb-
solatamente deplorable en la ciencia, qne es
sibaolnta y de neceeariia-, sino porque trat^n-
dose de nna ciencia práctica p llamada a diri-
gir la vida y a nntrirae de ella, debe eatndiar
loe hechos actualeR y aplicar a élloe; a si^ eatn-

dio, los principios normativos de qne ee airve.
Recordemoa a eate .propóaito el hecho magno
del gran maeatro Fr. Franciaco de Vitoria,
cnando en las aulaa de ^alamanca, eaponiendo
loa temas morales "De jnatitia", aplica an doc-
txina a loe problemas de las Indise.

La lección pnede aer oral o eaçrita. El caso
más importante de la enaefianza eecrita lo cone-
titnye el temto. Eate lIa tenido, a lo largo de
la hiatoria docente, mny diatinta aceptacibn.
Por otra parte, unoa conaideraron que el tex-
to era inanaiitnfble, y que la labor del maeatro
debiera eer repetir, eaigir y examinar por el
teato.

Por otra parte, otros, reaccionando violenta-
mente contra eate aiatema, ae han despojado en
abaolnto de todo tegto, quedando como nna
información la expoaición del profeaor, enida-
dosamente tomada en los apnntes del almm^o.

Tampoco en eato estamoa de acnerdo con nin•
guna de laa dos tendencias. El profeaor no debe
degradarse a la categorfa de un aimple repe-
tidor, aun cuando el teato aea auyo. Un libro
no encierra todae laa poaibilidadea del profe-
sor, y éate avanza ca.da dia en la profnndiza-
ción de an materia, en laa formas de eietemati-
zación y expoaición, y en laa múltiplea formaa
de aplicación de an ciencia a la vida práctica.
Por otra parte; mnchaa coaas qne han qaeda^io
eacluídaa del teato, mnchos problemas qne ee
han planteado poateriormente hacen qne el tex-
to deba aer rebasado em m^choa agpectoa por
la lección del maeatro.

La eegnnda poaición no ea máa afortnnada
que la primera. Dada la naturaleza de la aeig-
I^atura -aqut la Moral- y lae horas de clase
de que el profesor diapone, éatas reaultan aiem-
pre inan^flcientea. Recnérdeae, a eate propóaito,
lo que decfamoa acerca de la fórmula: "nada
de todo, todo de nada". iqi el catedrático ha. de
hacer nna eapoaición universitaria de su a.sig-
natnra ae verá totalmente impoaibilitado a una
exposicifin total de su problemática. Muchae
coaaa habrá de dejarlas a la bnena volnntad
^lel alumno, que encontrará, en el texto au me-
jor confldente. Por otra parte, los apnntea ado-
lecen aiempre de grandea lagunas, qne pneden
ser subsanadoe, en gran parte, gracias a un
texto determinado.

De eata manera la libertad del maeatro ae
concilia perfectamcute con la oportnnidad del
texto, sin que el uno al otro ee exclnyan o ae
menosprecien.

Con eate método y con estae cnalidadea la
enaefíanza de la Moral 3legará, ciertaments, a
la máa laudable formación de loe almm^oe.


